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No se puede analizar el rechazo que recibió la pro-
puesta constitucional de la Convención —cuyo
segundo aniversario se cumple hoy— sin incluir
en esa mirada lo sucedido el 18 de octubre de 2019.

De alguna forma, el 4 de septiembre representa la antítesis del
hito octubrista, el rechazo no solo a un texto, sino al derrotero
que había iniciado el país casi dos años antes, marcado por la
violencia y el afán refundacional. Es, sin embargo, revelador
que, pese a la contundencia de la derrota sufrida, persista en la
izquierda un número considerable de voces que se resisten a
un ejercicio de efectiva autocrítica. 

De hecho, la tesis en que muchos insisten es que la violen-
cia “marginal” vivida en los meses siguientes al 18 de octubre
de 2019, y que terminó siendo
rechazada mayoritariamente
por la población, no debería ser
usada para ocultar el malestar
profundo que atravesaba a la
sociedad chilena, representada
por el “estallido”. Se trata de un
planteamiento muy discutible. Desde luego, minimiza de mo-
do inaceptable la magnitud que entonces alcanzó la violencia y
el modo en que incidió en el proceso político, pero además utili-
za la idea de malestar para legitimar lo ocurrido y, al mismo
tiempo, insistir en la vigencia de las consignas de entonces. Se
omite que lo que podría estimarse como una genuina demos-
tración de ese malestar generalizado, la gran marcha del 25 de
octubre de 2019, nunca más se repitió y, por el contrario, se fue
apagando, hasta convertirse en una repetición de disturbios,
viernes tras viernes, de puñados de personas, de la “primera
línea”, entonces mitificada por quienes hoy integran el oficialis-
mo. Una mirada más acuciosa debería concluir que, efectiva-
mente, había malestar, pero no se trataba de “uno” sino de múl-
tiples, distintos para las distintas personas, cambiantes en el
tiempo y coexistentes con las satisfacciones y alegrías de la vida
cotidiana, como ocurre en todas las sociedades. De lo contrario,
el “estallido” habría sido permanente. Ello no significa obviar
hondos y legítimos reclamos que entonces se manifestaron, co-
mo el rechazo frontal a los privilegios y abusos, pero tampoco
desconocer lo avanzado por el país durante décadas ni admitir
simplismos como el de presentar a Chile como una sociedad

irremediablemente dividida entre oprimidos y opresores.
El incorrecto diagnóstico respecto del 18 de octubre con-

dujo a un proceso constitucional forzado a partir de la violen-
cia, con una Convención cuyas reglas electorales fueron mal
concebidas —sobrerrepresentando a las etnias y premiando
indebidamente a los independientes—, que produjo un pro-
yecto de Constitución de concepción identitaria y refundacio-
nal, exagerado en sus preceptos y delirante en su retórica. Ins-
pirado en parte en los modelos bolivarianos que hoy hacen cri-
sis, debilitaba la democracia representativa y cuestionaba la
igualdad ante la ley. Tal propuesta terminó apartándose de la
misma ciudadanía que un año antes había votado por sus re-
dactores, culminando en el 62% de rechazo del 4 de septiem-

bre de 2022.
Lamentablemente, eso

que parecía constituir una im-
portante corrección de rumbo,
no ha dado todos los frutos que
debiera. El transversal acuerdo
político, desde los republica-

nos al PC, logrado en la comisión de expertos del segundo in-
tento constitucional, fue socavado por la mayoría republicana
de la nueva Comisión redactora elegida para esos efectos. Eso
llevó a que, aunque esta segunda propuesta era muy superior a
la primera, una mayoría ciudadana también la rechazara. Por
otra parte, muchos actores políticos oficialistas, protagonistas
de los errores de la Convención, no han modificado su juicio
respecto de lo ocurrido. Ello, lejos de ayudar a concordar un
proyecto común, tiende a preservar la polarización, alimentan-
do la parálisis legislativa actual. La dispersión política a que
condujo la reforma electoral de la presidenta Bachelet y la difi-
cultad que hay para convenir su corrección impiden modificar
el statu quo, y complejizan avanzar en la indispensable dinami-
zación de la economía, sin la cual la creación de riqueza y las
posibilidades que ella entrega para financiar las soluciones que
se requieren no estarán disponibles. 

Así, el país enfrenta el segundo aniversario del 4 de sep-
tiembre y el quinto del 18 de octubre, con fuertes discrepancias
respecto del futuro y con exigentes desafíos para resolver sus
problemas. El nuevo ciclo electoral de este año y el próximo
podría traer cambios. La ciudadanía tiene la palabra.

Pese a la contundencia de la derrota, un

número considerable de voces en la izquierda

se resiste a una efectiva autocrítica.

A partir de dos fracasos

Entre la defensa que las autoridades hacen de los con-
sumidores —que incluye los precios, las calidades
de los productos y otros— no aparece la protección
frente a las agresiones violentas. Así se desprende

de la insólita decisión adoptada por la Dirección del Trabajo,
de cerrar una farmacia debido a que sufrió un asalto por una
turba de 11 jóvenes que amedrentaron al personal, golpearon
la entrada y salieron habiendo robado diversos artículos. En
cualquier lugar del mundo, un asalto de esas características
habría provocado una respuesta seria de las fuerzas policia-
les, pero aquí en Chile, donde atravesamos por una onda de-
lincuencial muy marcada, la autoridad dispuso el cierre de la
farmacia porque no daba adecuada protección a sus trabaja-
dores. Cabe recordar que el
director del Trabajo, cargo
ocupado por un abogado mi-
litante del Partido Comunista,
fue un nombramiento directo
del Presidente, que configuró
así un predominio del PC en
el sector laboral (el ministerio respectivo lo encabeza otra
destacada abogada del PC). 

El organismo señaló que “la causa de la suspensión es el
riesgo grave e inminente para la vida o salud de los trabaja-
dores. Además, se fiscalizó la documentación laboral, de hi-
giene y seguridad y el protocolo de prevención de riesgo ante
actos de vandalismo”. A los pocos días se suspendió la medi-
da. Por cierto, hubo reacciones airadas en contra de la deci-
sión de la autoridad. La Cámara de Comercio de Santiago
hizo notar que con esto se “traspasa a las empresas la respon-
sabilidad y la obligación que tiene el Estado de garantizar la
seguridad pública e integridad de las personas”. Pero sucede
que los comercios privados no pueden disponer de los me-
dios para otorgar toda la protección que podría requerirse,
por cuanto eso llevaría a tener respuestas privadas para en-
frentar la delincuencia. No se podría proteger a los trabajado-
res si no se implementan medidas que contrarresten la acción
de los delincuentes, lo que posiblemente podría implicar

guardias armados que reemplazaran la labor de Carabineros. 
Los parlamentarios, a su vez, han anunciado citaciones

para la ministra del Trabajo y para el director, puesto que
estimaron “ridículo” que este último citara como argumento
que los trabajadores estaban expuestos a un “peligro inmi-
nente debido a la acción delictual que se desarrolla en el en-
torno”. En efecto, si se trata de un hecho conocido por la au-
toridad, en el sentido de que se desarrolla una intensa acción
delictual, le corresponde a ella, especialmente a la autoridad
policial, plantear un plan de resguardo, no solo para los tra-
bajadores de la farmacia, sino para todos quienes circulan
por el sector. Pero es una tarea claramente de carácter estatal,
puesto que no se podrá, bajo ese argumento, comenzar a ar-

mar a los guardias privados
para que otorguen protección
a los trabajadores.

A pocos días de la irrup-
ción en la farmacia, que ha su-
frido tantos robos violentos
como muchos otros negocios,

se produjo un nuevo asalto, esta vez en un supermercado
ubicado al frente. Nuevamente una turba de 10 personas
irrumpió en el local, produciéndose una batahola que termi-
nó con uno de los asaltantes herido, pero que igualmente lo-
gró escapar. Estos hechos no ocurren en calles secundarias,
sino que en la Gran Avenida José Miguel Carrera, donde
existen muchos negocios que incluyen farmacias, ventas de
automóviles, locales de comida rápida y donde se registra
mucho movimiento de gente y de vehículos. Pese a ello, los
robos, asaltos y “turbazos” se producen sin que aparezcan
los policías, reclaman los vecinos, lo que crea una sensación
de inseguridad y de una falla del Estado, cuya primera tarea
es preservar el orden público para tranquilidad de los santia-
guinos, que actualmente muestran signos de grave preocu-
pación. Es inquietante que las autoridades culpen a las vícti-
mas de los asaltos y les impongan a ellas nuevos requisitos
para operar, en especial si se considera la total ausencia de
policía en los dos asaltos. 

Es inquietante que las autoridades culpen a

las víctimas de los asaltos y les impongan a

ellas nuevos requisitos para operar.

Culpar a la víctima

En primer lu-
gar, opera una nos-
talgia por el movi-
miento comunista
internacional.

Desde la caída
de la URSS, el PC de
Chile perdió su refe-
rente más nítido. Un
partido que fue mu-
cho más moscovita
que cubano, ha teni-
do que lidiar desde 1991—un tercio de
siglo, ya— con la desaparición no solo
de su “modelo ideal”, sino también de
buena parte de su apoyo económico, co-
mo quedó demostrado en las investiga-
ciones de la desaparecida historiadora
rusa afincada en el país, Olga Ulianova.

Cuba nunca fue un para-
digma para el PC de Chile y, a
pesar de que en variados mo-
mentos de su historia el parti-
do ha manifestado su apoyo y
admiración por la dictadura de
matriz castrista, hay dos con-
diciones que han alejado a Cuba del
imaginario referencial del PC chileno.
Por una parte, el desastre de la situación
económica y social que se vive en la isla
—la basura inundando las calles es una
realidad espantosa y todo un símbolo
del drama del pueblo cubano—, y por
otra, el fracaso del impulso revolucio-
nario de Cuba en el continente, con la
sola excepción de una Nicaragua pe-
queña y lejana, y de una Venezuela po-
derosa y cercana. 

Por eso, Venezuela fue siendo re-
conocida, entonces, como el único refe-

rente revolucionario posible para el PC
de Chile, porque, obviamente, ninguna
de las otras opciones de izquierda que
han copado los gobiernos cercanos
—en Brasil, Argentina, Colombia, Pa-
raguay, Bolivia, Ecuador y Perú, en di-
versos momentos— ni la muy lejana
Corea del Norte podían cumplir con el
papel paradigmático que comenzó a
ofrecer la Revolución Bolivariana hace
ya dos décadas.

A ella se aferró el PC y de ella no
quiere desprenderse, porque la nostal-
gia del hermano mayor perdido ha esta-
do siempre presente desde 1991, en sus
declaraciones y en sus decisiones. Hay
en el PC de Chile una esperanza puesta
en Venezuela contra toda lógica. Es la
esperanza fundada en la tesis dialéctica

del marxismo —en este caso, aplicada
de manera muy curiosa— por la cual el
desastre venezolano podría llevar a una
renovada solidaridad continental de to-
das las izquierdas con una revolución
frustrada y que, por su lucha frente a su
contrario —el capitalismo de sello esta-
dounidense y global— pudiese repo-
tenciar un movimiento comunista orto-
doxo en América Hispana, al modo de
la Guerra Fría.

La tesis es ridícula, pero el marxis-
mo opera siempre así, dentro de las co-
ordenadas del absurdo, esperando con-

tra toda evidencia que se cumpla una
supuesta ley de la historia.

En segundo lugar, pesa mucho en
el PC chileno la necesidad absoluta de
evitar fugas hacia su izquierda desde
dentro de sus propias Juventudes, por
las simpatías que puedan despertar
otros movimientos más radicales y que
resulten más fieles al proyecto venezo-
lano, lo que podría desviar contingentes
juveniles naturalmente inclinados al PC
y eventualmente decepcionados, por
una postura algo tibia respecto de Ma-
duro y de su proyecto. La presencia de
Artés, por marginal que sea, está siem-
pre vigente como una amenaza que le
sugiere al PC la necesidad de mantener-
se lo más fiel posible en el apoyo a la
Venezuela del fraude.

Y, finalmente, se consoli-
da en los comunistas chilenos
su apoyo al ilegítimo gobierno
de Caracas debido a su profun-
da gratitud por los apoyos re-
cibidos. Fueron millones de
dólares los que se aportaron

desde Venezuela para la fenecida Uni-
versidad Arcis, abiertamente reconoci-
dos y agradecidos. Pero más importan-
te aún, el PC sabe, con toda seguridad,
cómo y con cuánto dinero se concretó la
ayuda venezolana a la insurrección vio-
lenta del 2019.

Para la Universidad Arcis ya no
hacen falta más fondos; pero para
una nueva asonada, los recursos ve-
nezolanos pueden ser de nuevo muy
necesarios.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Qué hay detrás del apoyo PC a Maduro?

Se consolida su apoyo al ilegítimo gobierno de

Caracas debido a su profunda gratitud por los

apoyos recibidos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Gonzalo Rojas

El Primer Ministro de Israel,
Benjamín Netanyahu, parece in-
conmovible ante las generaliza-
das presiones, condenas y protes-
tas para que acepte la propuesta
de cese del fuego en Gaza, nego-
ciada por Estados Unidos, Qatar y
Egipto. 

En protesta en contra de la
obstinación de Netanyahu, miles
de israelíes se agolparon el lunes
frente a su morada, mientras los
principales sindicatos llevaban
adelante paralizaciones del trans-
porte, aeropuertos, municipios,
industrias y escuelas de Israel. El
Presidente Biden advirtió que ya
era hora, después de casi 11 meses,
de l legar a un
a c u e r d o p a r a
poner fin al con-
flicto militar en
Gaza. Yoav Ga-
llant, ministro
d e D e f e n s a ,
miembro del ga-
binete de guerra
y aliado de Ne-
tanyahu, lo instó
a a c e p t a r e l
acuerdo de cese
al fuego con Ha-
mas. La negociación, junto con
pactar el término de hostilidades
y desocupación de Gaza por las
tropas israelitas, permitiría la li-
beración de sobre 100 rehenes res-
tantes de los cerca de 240 secues-
trados por Hamas, luego de asesi-
nar a sobre 1.200 judíos en territo-
rio de Israel, el 7 de octubre
pasado. 

Ya no se trata solo de enemi-
gos del Estado de Israel o de fami-
liares y cercanos a los secuestra-
dos y de opositores al gobierno de
Netanyahu que reclaman por la li-
beración de los rehenes y por la
duración del conflicto. Las protes-
tas y llamados a la pacificación in-

cluyen también hoy a antiguos
partidarios y aliados, que se su-
man al clamor popular interno y
externo.

La gestión de liberación de re-
henes por el ejército y el gobierno
israelitas ha sido catastrófica. Solo
siete han sido rescatados por el
ejército y 105 intercambiados por
prisioneros palestinos. Seis cadá-
veres fueron encontrados el re-
ciente fin de semana, tres murie-
ron en anteriores intentos de res-
cate y se presume que otros 35 es-
tarían muertos. 

Netanyahu invoca su obliga-
ción superior de velar por la segu-
ridad de Israel y su población, e in-

siste en que el ce-
se del fuego be-
neficia a Hamas,
organización te-
rrorista apoyada
por Irán que está
decidida a liqui-
dar a Israel. Por
lo mismo, estima
indispensable
disponer de una
franja militariza-
da de seguridad
dentro de Gaza

para prevenir y protegerse ante
nuevas ofensivas. Esos terrenos
serían el mayor obstáculo para al-
canzar un acuerdo.

Hay motivos para sostener
que la obcecación de Netanyahu
podría no obedecer solo a eleva-
dos intereses por la seguridad de
Israel y el combate contra el terro-
rismo de Hamas. También po-
drían influir la subsistencia de su
coalición de gobierno, depen-
diente de una facción extremista,
contraria a cualquier acuerdo con
Hamas, y el hecho de que su cargo
de Primer Ministro, y el conflicto
bélico, lo protegen frente a juicios
por corrupción en trámite.

La gestión de liberación

de rehenes por el ejército

y el gobierno israelitas ha

sido catastrófica. Solo

siete han sido rescatados

por el ejército y 105

intercambiados. 

Obcecación de Netanyahu

El verbo funcar ya no se usa tanto. Se
emplea mucho más el verbo funcionar. El
caso es que estábamos con Jonathan en el
banco, esperando que alguna de las caje-
ras cantara nuestro
número de atención
cuando una señora
que estaba de pie an-
te la caja:

—Puff, a mí nunca
me func i ona e s te
asunto —se quejaba
mientras presionaba
su dedo índice en el
aparato que registra
huellas dactilares—.
Estoy tan vieja que ya
no me queda huella di-
gital.

Un joven cliente, en la caja 2, vivía la
misma situación. Ponía el dedo más arri-
ba, más abajo, más fuerte… y nada.

—Descartemos —me dijo Jonathan—,
si el artilugio no funca, no es por la edad.

El joven le pidió a la empleada un gel
para mojar su dedo: “La vez anterior me
dio resultado”, le explicó.

—Una tía mía —ironizó Jonathan—,

cuando no le funciona, se frota el dedo en
su cabello y santo remedio. A lo mejor el
avance tecnológico va de la mano con los
secretos de la naturaleza, y anda a saber si

en el futuro habrá
que venir al banco
con una bolsita con
ruda o alcanfor o
acompañado de un
chamán.

Yo sufría cada vez
que me pedían que
pusiera el dedo en tal
escáner. Nunca me
fue bien, hasta que
un día una cajera me
dijo que fuera a la isa-
pre. Fui y un joven
funcionario escuchó

muy atento mi drama. Me pidió el carné y,
luego de maniobrar unos minutos en su
computador, me dijo: “Ya, a partir de ahora
tiene huella liberada”. Y sanseacabó, ya
nunca más he tenido que poner mi dedo en
ese “artilugio del averno”, como lo bautizó
Jonathan.

D Í A  A  D Í A

Si la huella no funca

MENTESSANA

N A V I D A D  B O L I V A R I A N A

—Rudolph, parece que el Niño Jesús viene como prematuro en Venezuela. 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/09/2024
  $3.085.302
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.983
      20.174
      19.138
         15%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


